
llamamiento del Alcalde, ante la coronación de la Virgen del Prado
El l ltm o . Sr. D. Luis M artínez G utiérrez, alcalde de la cap ita l, el día 

27 de mayo pasado, víspera de le Coronación de la V irgen , d ir ig ió  
el s iguiente llam am iento  al pueblo de Ciudad Real:

Se acerca la fecha transcendente e h is tó rica  de la Corona­
ción canónica de nuestra Patrona la Santísima V irgen del 
Prado. Será un día d iam antino , cuajado de am or, de fe y de 
esperanza. Será y quisiéram os que para siempre, el tr iu n fo  
de la suma verdad sobre el e rro r, de la sana alegría sobre la 
tris teza, de la ve rtica lidad  que de la mano de M ARIA nos en­
laza con CRISTO, sobre la ho rizon ta lidad  de un hum anism o 
recortado y estrecho sin proyección y sin horizonte.

En esta hora del m undo olvidadiza y fr ívo la , m ate ria liza ­
da y desentendida de una jerarqu ización  de valores, sin la 
cual no se puede cam inar sin serios tropiezos, CIUDAD REAL 
CANTA A SU VIRGEN.

En estos tiem pos y entre los avatares de una orquestación 
de guerras frías y calientes, de endiosam ientos técnicos, de 
abigarrada y confusa d ia léctica, de involucradas maneras de 
ser y de estar en el m undo, CIUDAD REAL ACLAMA A SU 
VIRGEN.

En estos días, cuando el cu lto  al hom bre se lleva al paro­
xism o de la ido la tría  y la vanidad se hace to rpe  realidad de 
v ida, o lv idando que nuestra pretendida grandeza es m iseria 
engrandecida, c ircunstancia l y pasageramente y que las gran­
des distancias que recorrem os, en carrera abierta hacia el 
espacio, son m inúsculas conquistas en com paración con las 
supremas y valiosas distancias que hemos de recorrer den tro  
de nosotros m ism os, CIUDAD REAL CORONA A SU VIRGEN.

CIUDAD REAL, nuestro C iudad Real, con la grandeza y ser­
v idum bre  de su cap ita lidad y con la capitanía esp iritua l, ho­
nor y servic io  tam bién — ¡Y qué gran honor y servic io de 
nuestro  Pastor!—  en la línea m e jo r de su h is to ria , queriendo 
ser adelantada de la cris tiandad, CANTA, ACLAMA Y  CORONA 
A SU VIRGEN.

QUE nuestros cánticos y aclamaciones en el día caliente y 
sub lim e de la conoración, sean no sólo a lborozo y fiesta sino 
ín tim a esencialidad de acendrado fe rvo r cris tiano.

QUE en nuestros corazones elevemos un perm anente a lta r 
a Nuestra Señora, cuajado de los más puros sentim ientos e 
inqu ie tudes de nuestro espíritu .

QUE en nuestras conciencias grabemos fuertem ente  las más 
puras convicciones de rectificac ión  y enderezamiento de nues­
tras conductas.

QUE a la corona que ofrendam os, valiosa joya artís tica  le 
unamos aquella o tra  suprasensible y más valiosa de nuestro 
ser, actuar y v iv ir  en c ris tiano , y

QUE todo nuestro pensar, sen tir y querer, constituya en 
ese grandioso día la más com pleta y arm ónica sinfonía que el 
alma ciudarrealeña ofrece como digno remate de la Corona­
ción de su V irgen, a Dios Nuestro Señor.
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